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1ª Lectura: Sirácide
(Eclesiástico): 27, 33-28, 9

• El autor se presenta como “Simón, hijo de Josué, hijo de 
Eleazar, hijo de Sirá (de ahí el nombre Sirácide).

• Es parte de la literatura “sapiencial”, que ofrece consejos 
concretos para vivir correctamente.

• Escrito hacia el año 200 a.C., en hebreo, aunque después 
se perdió esa versión y sólo quedó la griega. Por eso se le 
excluyó del “canon” de la Biblia hebrea. Últimamente han 
aparecido fragmentos del original hebreo.

• Es una compilación de enseñanzas de un gran maestro que 
se ubica dentro de una “escuela”. El autor se presenta 
como estudioso de la sabiduría/sensatez/prudencia.

• El sabio aprende de la experiencia, la observación y la 
reflexión. También incorpora la tradición y la oración.

• La sabiduría es básicamente la referencia constante a Dios 
quien nos da “Palabras de Vida” para toda situación.

“PERDONA LA OFENSA A TU PRÓJIMO Y SE TE PERDONARÁN

TUS PECADOS”
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Salmo Responsorial: 
Salmo 103 (102)

• Es un salmo de acción de gracias por la misericordia de Dios.

• Inicia y termina con una bendición: “bendice al Señor, alma mía.

• Tiene dos cantos: uno al amor y al perdón (4-10) y otro al amor 
y la fragilidad (11-19).

• Nuevamente hay una progresión de alabanza a Dios: del 
salmista, a las creaturas celestes, a toda la Creación.

• Dios es un Padre misericordioso (tiene un Corazón donde acoge 
a los “miserables”).

• Se apiada de nuestra fragilidad, nos levanta y nos sana de las 
consecuencias de nuestro pecado.

“EL SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO”
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2ª Lectura: Romanos 
14,7-9

• El segmento de la carta que leeremos hoy es un 
himno litúrgico de la celebración cristiana de la 
época de Pablo que subraya el vínculo radical del 
creyente con el Señor: “somos de Cristo”.

• Este no es un título de propiedad sobre un objeto. 
Pablo describe la relación de amor como entrega 
mutua. El Señor se entregó totalmente por nosotros y 
se entrega a cada uno de nosotros.

• El cristiano vive entregado por amor al Señor. Somos 
uno con Él: sin división, sin confusión.

“SI VIVIMOS, PARA EL SEÑOR VIVIMOS; Y SI

MORIMOS, PARA EL SEÑOR MORIMOS”
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Evangelio: Mateo 18, 21-35.
La necesidad de perdonar

• Seguimos en el “discurso eclesial” de Mt: las 
recomendaciones del Señor para la armonía de la vida 
en la Iglesia.

• La pregunta de Pedro está vinculada a la lectura de la 
semana pasada: el creyente debe buscar la 
reconciliación con el infractor, habiéndole llamado la 
atención y buscando el bien de todos.

• Pedro da un salto de generosidad, pregunta si se debe 
perdonar siete veces a quien nos ofende. Los textos 
rabínicos de la época recomiendan perdonar 4 veces (lo 
que ya era un avance en medio de un entorno cultural 
que entendía la justicia como venganza).

• El Señor invita a Pedro (y a todos nosotros) a dar vivir 
desde una generosidad sin límites: perdonar setenta 
veces siete, que equivale a decir “siempre”. 5



“No sólo hasta siete, sino hasta 
setenta veces siete”
• La parábola que les dice el Señor presenta el vínculo 

necesario entre nuestra relación con Dios y la relación con 
los hermanos y hermanas, con el prójimo.

• Ya algún autor ha subrayado que, más allá de nuestra 
autoimagen, si queremos ver cómo es en realidad nuestra 
relación con Dios, debemos considerar nuestra relación con 
el prójimo: en realidad tratamos a Dios como tratamos a 
nuestros semejantes.

• Dios es el origen de todo bien desde su amor infinito. Nos 
regala toda la existencia y nos la sostiene. Quien se hace 
consciente a esta realidad de amor generoso aprende a ser 
tolerante y generoso con su amor.

• Permanece abierto a la reconciliación como el Señor se le 
ha mostrado siempre dispuesto a la reconciliación.

“EL REY SE COMPADECIÓ DE AQUEL SERVIDOR, LO SOLTÓ Y

HASTA LE PERDONÓ LA DEUDA”
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